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íeñor Editor: sírvase V .  darme el gusto de insertar 
en su Correo la adjunta carta que me remitió uii amigo 
pintándome el viage que hiao desde Madrid á Granada; 
pues por su estilo, erudición y  jocosidad la contemplo 
digna de darse al publico, teniendo éste con su lec­
tura alguna diversión mientras no disfruta la instrucción 
consiguiente á las producciones que le remitan los Seño­
res Censor mensual, si no se ha muerto; el Doctor de R e­
pente, si sus males le dan lugar para ello; el Noticiero 
si tiene tiempo^y gana; los madrileños R. T. y  su ami­
go A. M. de G. si se Ies ha quitado el enfado, el Señor 
de Vaena D. P. L. el otro que mejor canta que es­
cribe desde Badajoz, el Secretario Fingido que V . lo co- 
necerá, y  uno que se firma M. que no se quien es: si 
Señor Editor entre col y  col lechuga, mientras estos Seno< 
res o acaso otros que pueden ilustrar su Correo están 
mano sobre mano sin querer desplegar sus talentos, a- 
llá va esa quisicosa que congenia con el sobrino de sij 

o, servidor de V . previniéndole que si saliese alguno 
mil antagonistas, esos rigidoi criiicos, diciendo que
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es un plagio, deles V .  en los hocicos eon la misma car­
ta original, que le remito; pues no he tenido tiempo para 
copiarla, y  carta «anta.

M i estimadisimo amigo y  dueño, correspondo á la 
apreeiabilisima de V .  pero siento que aunque en esta 
ocasión me dieran su lengua todos los Procuradores vie­
jos de la Península, y  aunque la fama me presentára las 
ciento que la han calculado los Poetas, jamás tendría 
las suficientes para manifestar á V .  las descomunales é 

inauditas aventuras que me ocasionaron, en las que por la 
mala estrella que me guia, he representado siempre el 
extravagante papel del buen escudero Sancho. Y a  sabe 
V .  ( ó  sepa desde ahora ) qué la resolución de mi par­
tida fue mas acelerada que un Rayo\  apenas tuve tiempo 
para elegir compañeros. En efecto, habiéndoseme pre­
sentado dos sugetos al parecer de buen talante, los acep­
té por camaradas sin mas escrutinio ni averiguación, 
^ue el indicante ordinario de hombres de bien, que me 
ofrecieron sus saludos. Confieso á V . que no fue el fatal 
caballo de los Griegos tan bien recibido en Troya, como 
lo  fueron sus mercedes en mi compañía; pero amigo aun 
fio habíamos sentado el pie en el estrivo, que ya estaba 
YO maldiciendo mi fortuna, y  la hora menguada en que 
tales entes había conocido. E l uno llamado D . Espiridion 
era un personage templado al estilo de Ñuño Rasura, mas 
soñoliento que Endimion, y  mas pesado que el Coloso de 
Rodas. Su aspecto era el de un Sátiro en tiempo de ven­
dimias; su estilo coetáneo de la torre de Babel; y su 
erudiíinn aprendida en los doce Pares de Francia, y en 
el celebrado romance del hijo del verdugo de Cordova. 
E l 'o tro  conviajante era un ca b e z a  de Estornino ^hijo
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de mono y  cotorra, mas valiente que Portugal, mas rico 
que las minas del Perú, y  mas generoso qae el M al- 
vasia de Canarias. Escupía retazos de! Tasso y de Arios- 
to, y  ponia como un cocinero á Gerardo Lobo, y  ai 
Cura de Fraume. Decia que era noble desde el segun­
do dta de la creación del mundo; y que no podía entrar 
en disputas con nosotros porque éi se hallaba graduado 
de Doctor, y  nosotros no estábamos aun armados caba­
lleros literarios. Contradecíale D. Espiridion, apoyándose 
á cada paso en el arte de cocina, y jurándole por el 
alma del gran Tacaño, habia ya velado las armas en 
la Universidad de Orihuela; y  movíanse en el coche 
unas retumbas mayoresque las que causan los gatos sobre los 
caballetes en las frías y  descabelladas noches .de Ene» 
ro; sufriendo yo qual otro Sancho el mantSo en es­
tos barbaros y  grotescos altercados. Discurrí al principio 
que estos devates se disiparían con el ayre de las ruedas del 
coche, y  el fastidioso sonsonete de las campanillas; pe­
ro mi esperanza agonizó quando descubrí las brillantes 
chimeneas de Valdeinoro, sin haber concluido aun el 
asunto que tomamos á la salida de las puertas de M a­
drid. Ya tenia yo la mollera quebrantada de los fu­
ribundos gritos de mis adlateres quando llegamos á aquel 
pueblo. D. Espiridion bostezaba por comer, como yo 
por dormir; pero ¡a posada huia de nuestra vista como 
la tierra de Itaca de los ojos de Telemaco: tal era el 
deseo que todos teníamos de llegar á ella. Entramos final­
mente y  después de una larga contienda sobre si ha­
bíamos de cenar perdiz ó conejo, no encontramos ni 
conejo ni perdiz. La cocina estaba en adviento; y  yo  
crei haber parado en la casa del Licenciado Cabra.

So
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Solo el vino estaba allí de sobra. El Cochero, que 
es el mejor Automedonts de la carrera , salió hecho un 
tonel. D . Espiridioa y  D. Babilss ( que asi se llamaba el 
otro compañero ) hicieron aquella noche de Sacerdotes 
Lupercales. Por ultimo todos salimos con mas hambre 
y  menos juicio que entramos. El calor de los licores nos 
hizo creer al tomar el co’che para Ocaña, que entrabamos 
en algún Buque, y  al instante se nos figuró que eramos 
los Argonautas que pasábamos á Coicos á la conquista 
del Bellocino. La posada de Ocaña nos parecia el ja r ­
dín de las Esperides; y tuvimos al dueño de ella por 
el Dragón que guardaba las manzanas de oro. Hombre 
es este tan miserable que estruja los limones tres veces 
y  conserva empapelados hasta los pelos de las cejas que’ 
se le caen. Si los panos de corte de que se hallaban 
tapizadas algunas piezas de esta venta fueran susceptibles 
de algún excelente guiso , no hay duda que hubiéramos 
comido muy bien; pero el Patrón se muere por los ojos, 
como otros por el paladar, y nos aseguró que sus pavos 
jamas habían causado la menor apoplexia á los pasageros, 
y  que siendo pintados eran menos costosos, caducos y  
perecederos que los comestibles. Escapamos de esta segunda 
jornada mas agües que unos corzos, y  entramos en la 
vastas llanuras de la Mancha. Aqui es tradición que Jú­
piter se transformó en lluvia de vino para c'>nseguir á una 
moza gallega. ¡Gran tierra para mis camaradas! Ellos vo l­
vieron á caer segunda vez en la tentación ; y  á mi D . 
Espiridioa solo le faltó el pellejo de macho cabrio por 
la cabeza para haber sido reputado en estos payses por 
el Dios Baco del la antigüedad. Era una diversit>n oírle 
preguntar por el sepulcro de D. Quijo.e. Te  no he salir de

la
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la  Mancha sin v is ita r le , le decía A D. Babiles con los 
ojos arrasados en lagrimas: j-o, le respondía e ste ,  sin
reg istra r antes los A rch ivo s de la A rgam asilla . En este 
empeño que fue siempre obstinado pasamos el camino 
hasta llegar á descubrir la quebrantada tierra de Anda -̂ 
lucia ¡qué rutas tan fatales! que posadas tin yermas! que 
mozas tan escasas! A  vista de unos quadros tan melan­
cólicos y aflictivos ¿quien cstrañará que el asunto de 
nuestras conversaciones se cambiase hasta llegar al hor­
roroso extremo de no hablar ya mis compañeros sino 
de Ahoicados, Vampiros, Duendes, y Muratores? Esto» 
particulares ventilados siempre con escrupulosa proHxidad 
duraba desde que la madrugadora hija de Titán  y  de la 
tierra se presentaba en el Oliente en su carro de plata 
á dar vista á los mortales; hasta que la hermosa y  hon­
rada Lucina hacía amago de escabullirse de los Cíelos 
para vaxar á divertirse con su idolatrado Pastor de Cariii 
Tal era nuestra deplorable situación quando la alta sierra 
de Granada siempre coronada de nieve llego á saludarnos 
y  acometiéndome las ninfas del Genil y  Darro con sus 
dulces atractivos, me dieron el parabién de mi llegada 
y  me guiaron adonde descansé de las fatigas de mi viage, 
y  disipé de mi memoria las extravagancias de mis dos 
conviajantes.

DESCUBRIM IENTOS M ICROSCOPICOS.

Parece que el hombre descontento de la clase me­
dia que ocupa en la naturaleza ha querido reunir los dos 
extremos de lo grande, y lo pequeño- El telescopio somete 
por un Udo á su vista esas masas enormes, solidas é

ía
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inflamables que se mueven en la vasta extencion de los 
ayres. El microscopio por otro, le descubre las partículas 
imperceptibles y quasi elementales que entran en la com­
posición de los cuerpos. ¡Que ventajas no se han sacado 

e este ultimo instrumento ¡ ¡que objetos tan maravillosos 
que por su pequenez se ocultaban á nuestra vista no se 
han descubierto! la naturaleza se ha engrandecido, nues­
tros conocimientos se han aumentado, y nuestros racio - 
cinios Y discursos se han hecho mas ciertos y se­
guros. ^

Se han visto animales cuya pequenez los hacía im­
perceptibles, y en las cosas mas despreciables se han ha­
l ado ios mayores prodigios. Se han encontrado en el agua 

de cebada, de avena, de heno & . animales ovales muy 
semejantes á los huevos de las hormigas. Un poco de agua 
en la qual se habían puesto en infusión algunos grano* 
de pimienta, se ha hallado llena de animales que te­
man una franja guarnecida de largas sedas en forma de 
cola y  cuya longitud real nos iguala el diámetro de im 
cab ello . Lewenhoeck ha descubierto en aquella materia 
pegajosa que suele hallarse e n las aguas corrompidas ani­
males con dos, tres y  quatro ruedas armadas de diente* 
que saiuu de su cabeza, y  daban vuelcas como un exe. 
Toblot dice haber visto en una infusión de cidra un ani- 
inal que tenia sobre las espaldas la figura de un sátiro. 
Fraker ha hallado varias serpientes ea la espuma de 
agua de heno.

E l  piojo , cuyo aspecto nos horroriza y  causa asco 
es hermoso visto con el microscopio. La pulga tiene unas 
escamas de un bello lustre colocadas con el mayor o r ­

en y la mas perfecta simetría. E l mosquito tiene la cola

ador
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.dom ada da on graciom  plom aga, y ea 
Ka y brillanm guarnición. L a s  moscas prescman en e l m 
cm scopio riquezas que ad m iran , y  un Inxo que des- 
lum braf su cab c ia  está esmaltada de d iam antes, su cuer
no está cubierto de láminas brillantes, de largas sedas,

y  de un resplandeciente plumage: sus ojos cercados de 
L  an illo  p lateado; s .  trompeta está dispuesta de t= mo­
d o , que con ella puede á un mismo tiempo cortat las

f ru ía s , y  chupar el ju g o . , .
L a s  escamas de los peces tienen unas lam im tas que

denotan su edad. Los Naturalistas aseguran que el pellejo

del hombre tiene unas su iilisim as escamas que le cu - 
bren, siendo tal vez eita la causa de su blancura. Lew e- 
nhoeck ha contado 144  millones de poros en un pie 
cuadrado. ¡ A  que extremo no llega la  pequenez de las 
partículas de que consta la  sangre! E l  mismo Lew e- 
nhoeck y Ju tin  han calculado que 160 de sus globu­
li l lo s , puestos los unos a l lado de los otros, apenas igua ■ 
lan la  longitud de utia lin ea : los han hallado blandos 
y flexibles en el estado de salud, pero duros en el_ de 
enfermedad: se han visto también por medio de este ins­
trum ento , su c ircu lac ión , las alternativas que estos glo­
bulillos experimentan pasando de un conducto grande íí 
otro mas pequeño, sus choques 6 colusión, y hasta la forma

oval que tiene que tomar para entrar.
N o contentos los Naturalistas con los importantes 

descubrimientos hechos con el m icroscopio, han querido 
Y cr mas de lo que realmente veían en e l, y  han que­
rido ha lla r por su medio las chlm eras é ilusiones que 
imaginaban en sus sistemas. Los discípulos de Descartes 
locamente preocupados en el sistema de su maestro, cre-
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YLowe7 hoeck“ ?u d d o ^

. T e r « r . r r  ”
n n ^  n i - ‘‘ ‘•'“ ‘  ̂ afirmab. se via una

L i2r!7z i :t : z i i r  ‘ =“
g a d r á  ‘<= ^18»” 0S obsM ,°ado«f r j  Hef

= á - : ; “ b L V : ^ : ; r r r ^ , r ^

j * Microscopio nos hace sensibles v  no querer adelantar mas. sensmies, y

SONETO.

Viva el Ripo en las Cortes complacido 
honores y deleites disfrutando ,
sepulte incauto en el eterno o’lvido 
debidos sentimientos, que dictando 

Está naturaleza: endurecido 
la v o í del infeliz que está clamando 
desprecie, negándole su oido, 
su pena y  su dolor multiplicando: 

Rodéenlo criados; haga ufano 
la necia ostentación de poderoso: 
vénganle sus deseos á la mano:

Seale el hado en todo generoso: 
que en verse fuera de ésto este Aldeano 
secom em pU , aunque pobre, mas dichoso,

E/ Ara^onof M , A ,
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